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			«Si el hombre solo puede vivir una vida 
es como si no viviera en absoluto».

			Milan Kundera
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La pasajera
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De lo que huimos


			«Todo empieza con una interrupción».

			Paul Valéry

			Costa Azul ﻿— Bahía de Cannes

			Lo primero que te impactaba era el cielo. Mediterráneo, hipnótico. Un fondo liso de un azul intenso que daba vértigo. El aire estaba limpio, carecía de humedad. Lo atravesaba, aquí y allá, el vuelo de las gaviotas por encima del barco, un yate de cuarenta y cinco pies que se balanceaba con el chapoteo regular de las olas plateadas.

			Oriana di Pietro había llegado tres horas antes en un vuelo procedente de Milán. Apenas hubo aterrizado en Niza, llamó a la capitanía del puerto deportivo Canto para pedir que aparejasen el Luna Blu. Fue directa a Cannes desde el aeropuerto sin pasar por la casa. Necesitaba calma y soledad para calibrar debidamente las consecuencias de la decisión que se disponía a tomar.

			Echó el ancla entre las dos islas de Lérins más grandes, donde el mar se vuelve turquesa. Convencida de que aquella escapada la tranquilizaría y la ayudaría a ver las cosas más claras, se instaló en el Flybridge, donde ajustó el banco para convertirlo en tumbona. Desde aquella posición elevada, abarcaba todo el paisaje: el horizonte azul, el macizo de Estérel y la evocadora silueta del monasterio fortificado de San Honorato.

			Pero algo no iba bien.

			Aunque Oriana había intentado relajarse, en lugar de la calma esperada, la invadía una inquietud. Medio incorporada sobre los almohadones, se quitó las gafas. El mar se había oscurecido como si hubieran diluido mercurio en el azul del Mediterráneo. Se habían formado olas. En el aire eléctrico flotaba el presagio de una tragedia inminente.

			Se levantó del banco y se envolvió en un pareo. Sentía una presencia. Una amenaza invisible que le hizo lamentar no haberse llevado a un patrón o a un guardaespaldas.

			Intranquila, bajó al puente inferior; inspeccionó el interior de la cabina; recorrió el yate; miró por las ventanas que se extendían por toda la longitud del casco. No vio a nadie, pero eso no aplacó su angustia.

			¿Quién estaba allí? ¿Adrien? ¿Los niños? ¿La pajarraca aquella de Adèle Keller?

			El miedo surcó su piel con descargas gélidas. Se detuvo en la popa del barco, trató de razonar; volvió a preguntarse de quién tenía miedo de repente. Se obligó a respirar hondo para aflojar las tenazas que le mordían el estómago.

			Pero se quedaba sin oxígeno. La atmósfera se había vuelto pegajosa, un aire pesado y opresivo que se incrustaba en ella y se le adhería a los huesos.

			Se dio la vuelta otra vez. Sí, había alguien observándola. Alguien que se acercaba hasta rozarla.

			Se inclinó hacia la pasarela que bajaba a la playa. Vio un bote neumático amarrado al yate, cerca de la plataforma hidráulica.

			Esta vez no pudo sofocar un grito.

			No estaba loca: había alguien a bordo.

			Sintió en las sienes los latidos de su corazón. Decidió volver a subir al Flybridge, pero, con el apremio, perdió pie en la escalera de acceso y volvió a caer al puente. Cuando alzó la vista, una masa oscura ocultaba el sol. Una forma humana se erguía sobre ella vestida con un traje de buceo negro de neopreno. La silueta iba armada con una barra de mina de pequeño calibre o con un atizador. Aunque llevaba un pasamontañas, se le veía buena parte del rostro.

			Al reconocer las facciones de su agresor, Oriana cayó presa del espanto y comprendió que era inútil resistirse. El primer golpe le dio en la cabeza. El segundo fue al cuello, sin dejarle tiempo para gritar. Perdió el conocimiento mientras se extendía por el puente un chorro de sangre.

			En el cielo, unas gaviotas de plumaje de cristal lanzaban gritos estridentes.
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Lo que sabemos


			«Las verdades son ilusiones de las 
que se ha olvidado que lo son».

			Friedrich Nietzsche

			Rica heredera italiana agredida en su yate frente a las islas de Lérins
Nice-Matin ﻿— 06/05/2023

			Oriana di Pietro, periodista y editora italiana, hija del empresario Carlo di Pietro, sufrió una violenta agresión en la tarde-noche del viernes en su yate, frente a las islas de Lérins.

			La irrupción de la violencia en un lugar encantador resulta siempre des­concertante, como vuelve a poner de manifiesto este drama del viernes. Su escenario es uno de los más bellos panoramas de la Costa Azul: las aguas cristalinas que separan la isla de Santa Margarita de su vecina, la de San Honorato.

			Una conocida periodista y editora italiana

			Allí estaba a la deriva el Luna Blu, el yate de quince metros propiedad de la familia Di Pietro. Hacia las 20.30, dos alumnas de la Escuela de Empresariales EDHEC que regresaban al puerto repararon en un cuerpo tendido en el puente de popa del yate. Tras subir a bordo, las jóvenes descubrieron a una mujer que parecía muerta y avisaron por radio a Salvamento Marítimo, que envió efectivos de inmediato.

			La víctima fue identificada como Oriana di Pietro, de treinta y ocho años, conocida periodista y editora italiana, hija del industrial Carlo di Pietro. El cuerpo de la señora Di Pietro presentaba múltiples lesiones que hacían pensar en una brutal agresión perpetrada con algún objeto contundente. La víctima, inconsciente y gravemente herida, fue evacuada al centro hospitalario Si­mone Veil.

			Una escena muy violenta

			Fanny Angeli, una de las estudiantes que descubrieron el cuerpo y dieron la voz de alarma, describe una escena muy violenta: «Había rastros de sangre por todo el puente», revela, a lo que añade que advirtió «profundas incisiones a la altura del cráneo y del rostro» de la víctima.

			La fiscalía de Grasse ha abierto una investigación por tentativa de ase­sinato. Se ha hecho cargo de las pesquisas la brigada criminal de la Policía judicial de Niza.

			Si ayer a primera hora de la tarde las condiciones meteorológicas eran be­névolas, hacia al final del día empeoraron, lo que hizo que la zona de fondeo estuviera muy poco concurrida a última hora. No obstante, desde el viernes por la tarde-noche se ha podi­do interrogar a navegantes de recreo cuyas em­barcaciones fondeaban por allí. La Policía ha hecho también un llamamiento invitando a co­laborar a cualquier persona que posea información susceptible de esclarecer las cir­cunstancias de la agresión.

			Según una fuente cercana a la investigación, la periodista, habitual de la zona y propietaria de la villa Annabelle —﻿en el cabo de Antibes﻿—, estaba sola en el barco en el momento de los hechos. Su marido —﻿el pianista de jazz Adrien Delaunay﻿— así como los dos hijos de la pareja —﻿de cinco y siete años﻿— llevaban varios días en la Costa Azul. […]

			*

			Conmoción en Italia tras la violenta agresión a Oriana di Pietro
Var-Matin ﻿— 07/05/2023

			La heredera italiana que hace dos días fue víctima de una violenta agresión en su yate se encuentra «en un estado preocupante» en la unidad de reanimación del hospital Simone Veil.

			«Sigue en coma y presenta traumatismo craneoencefálico, múltiples heri­das en tórax y cuello y al menos una extremidad fracturada», ha precisado una fuente cercana al expediente.

			*

			Caso Di Pietro: varias hipótesis, pero ninguna certidumbre
Nice-Matin ﻿— 07/05/2023

			[…] ¿Fue quizás un robo que se torció? ¿Una pelea con algún invitado todavía por identificar? ¿Una tentativa de asesinato? Por el momento, el misterio de la agresión de Oriana di Pietro se mantiene intacto.

			El sábado por la mañana, algunos buzos de la brigada náutica de Niza intentaron descubrir indicios en las aguas del canal de Frioul, donde se hallaba el barco. La víspera, los técnicos de la Policía científica habían realizado un registro exhaustivo del Luna Blu, un yate F45 Flybridge de quince metros de eslora.

			Las declaraciones de los testigos potenciales presentes en la zona de fondeo no han aportado, según parece, más detalles. Algunos mencionan una lancha neumática negra y roja que habría sido vista en el canal y habría podido permitir a una o a varias personas subir al yate para sorprender a Oriana di Pietro, pero siguen pendientes de confirmarse tanto la presencia de la embar­cación como la identidad de su propietario. […]

			En Italia ya circulan rumores sobre un posible «encargo» ejecutado por un profesional. «Las investigaciones y publicaciones que Oriana di Pietro ha realiza­do durante toda su carrera chocaban con una serie de intereses muy podero­sos», recuerda un conocedor del sector, aduciendo ejemplos tan dispares como «la ma­fia napolitana, las redes del narcotráfico europeo o las nuevas Brigadas Rojas».

			«Elucubraciones», ha dicho al respecto, en un comunicado, un portavoz del grupo Di Pietro, que hace un llamamiento a «atenerse a los hechos» y a «espe­rar la declaración de la señora di Pietro cuando salga del coma».

			*

			¿Quién es Oriana di Pietro, la heredera italiana 
iconoclasta agredida en Cannes?

			La hija del industrial Carlo di Pietro nació en Milán, donde sigue viviendo, el 18 de junio de 1984, nueve años antes que su medio hermano Stefano. Licenciada por el Centro Experimental de Cine de Roma, trabaja primero de modelo durante sus estudios. En 2005, empieza a colaborar como periodista freelance con la RAI cubriendo la actualidad cultural regional y convirtiéndose después en enviada especial al extranjero. Tras ejercer de corresponsal de guerra en la antigua Yugoslavia y en Chechenia, publica grandes reportajes en el Corriere della Sera sobre la insurrección de Boko Haram, la guerra mexicana contra el narco y la situación de Darfur. En 2010 vuelve a la RAI, donde suele trabajar con el cámara y fotógrafo de guerra Fulvio Clemente. Oriana di Pietro, un rostro familiar para los telespectadores italianos, cubriría la Primavera Árabe para la cadena pública, y se centraría a continuación en Oriente Medio, concretamente en Libia y Siria.

			Allí la secuestra en 2013, junto con otros cuatro periodistas italianos, una milicia islamista armada. Los cinco reporteros —﻿tres empleados de la RAI y dos freelance﻿— son retenidos como rehenes durante varias semanas en la zona de Idlib. Sus captores los trasladan a distintas cárceles y los amenazan con juz­garlos por espionaje hasta que, finalmente, los liberan (es probable que tras el pago de un rescate, aunque el Gobierno italiano lo negó). Oriana di Pietro dijo siempre que a ella no la maltrataron durante su cautiverio, pero aquel episodio le hizo mella y precipitó su retirada del periodismo activo.

			En 2014, gracias al capital de su familia, crea su propia editorial, bautizada como Anello di Gige (Anillo de Giges), que publica novelas y documentos.

			*

			Caso Di Pietro: la investigación prosigue
Agencia France-Presse ﻿— 10/05/2023

			Si bien la hipótesis de un robo que habría salido mal sigue siendo la principal hipótesis, el fiscal superior de Niza, Philippe Lécluse, ha querido desmentir una se­rie de noticias erróneas que han difundido los medios de comunicación. Ningún testigo directo ha visto a intruso alguno —﻿o intrusos﻿— subir al barco. Tam­poco hay imágenes ni testimonios creíbles que corroboren la presencia, a la hora del drama, de otra embarcación no identificada (una lancha semirrígida roja y negra).

			Más allá de las preguntas relativas al modus operandi —﻿si se trató de un accidente o de una agresión minuciosamente preparada﻿—, los investigadores siguen atascados respecto de los motivos del ataque. ¿Quién podía tenérsela jurada a esta mujer estimada y respetada? Las pesquisas, que están llevándose a cabo entre Francia e Italia, se centran por el momento en la información del teléfono móvil de Oriana di Pietro, así como en sus vínculos familiares y pro­fesionales.

			*

			Cannes: Oriana di Pietro se debate entre la vida y la muerte
Nice-Matin ﻿— 12/05/2023

			[…] El pronóstico vital de Oriana di Pietro, heredera de un imperio industrial italiano, sigue siendo incierto a pesar de las dos operaciones que le han practicado en el hospital de Cannes. Jules Bartoletti, jefe de la unidad de cirugía, se mantiene prudente sobre la evolución de su estado, dada la gravedad de las lesiones.

			*

			El imperio Di Pietro: autopsia de una de las familias más ricas de Italia
L’Opinion ﻿— 13/05/2023

			Carlo di Pietro, fallecido en 2021 a los setenta y tres años de edad, era uno de los hombres más ricos de Italia; dirigía un imperio comercial de un valor cercano a los diez mil millones de euros. Constituían su patrimonio la empresa de gafas y lentes oftálmicas que lleva su nombre y distintas participaciones en la banca, en el sector de los seguros y en la industria de lujo. Un éxito fulgurante para alguien que a los veinticinco años no era más que un humilde representante de comercio.

			La fortuna del magnate milanés se repartió, a su muerte, a partes iguales entre su segunda esposa, Laura, y sus dos hijos, el piloto de carreras Stefano di Pietro y su medio hermana, la periodista y editora Oriana di Pietro. Cada uno de los herederos recibió, por tanto, el treinta y tres por ciento de las acciones de GIGE, el holding que agrupa el patrimonio de Di Pietro, mientras que el uno por ciento restante es propiedad de Azeglio Capecchi, la joven mano derecha de Di Pietro. Capecchi, que fue nombrado presidente de la em­presa, siempre se ha presentado como el garante de la unidad del accio­nariado familiar.

			*

			Caso Di Pietro: la clave podría estar en las relaciones conyugales
Nice-Matin ﻿— 13/05/2023

			Varios observadores retratan a una pareja conflictiva. «Oriana di Pietro y su marido tenían una relación pasional y tumultuosa», comenta un conocido de la familia, que nos habla de dos personalidades «muy posesivas la una con la otra».

			Una empleada doméstica que solía prestar sus servicios en la villa Anna­belle —﻿en el cabo de Antibes﻿— presenció numerosas peleas, delante incluso de los niños. «Era normal que subieran el tono», revela. «La señora Di Pietro se enfurecía con frecuencia. Tenía un carácter explosivo, mediterráneo». Aunque no era raro que estrellase piezas de la vajilla contra el suelo, «las peleas nunca duraban mucho y eran más teatrales que tóxicas».

			Un antiguo encargado del mantenimiento de la piscina se muestra menos indulgente y pone palabras brutales y amenazadoras en boca de Adrien De­launay, quien habría llegado a mostrarse físicamente agresivo con su esposa. «En una ocasión lo vi agarrando a su mujer por los brazos y los hombros, za­randeándola violentamente hasta el extremo de dejarle hematomas».

			El señor Delaunay, al preguntársele por estas declaraciones, no ha querido responder.

			*

			Oriana di Pietro habría salido del coma
Nice-Matin ﻿— 14/05/2023

			Diez días después de que la agredieran, la periodista y heredera milanesa Oriana di Pietro habría salido del coma. Los médicos, no obstante, seguirían mostrándose muy reservados sobre su estado.

			*

			Oriana di Pietro fallece de resultas de sus heridas
Nice-Matin ﻿— 15/05/2023

			La heredera italiana había sido víctima, el pasado 5 de mayo, de una violenta y misteriosa agresión en su yate frente a las islas de Lérins. Este lunes 15 de mayo ha fallecido, hacia las ocho de la mañana, en el hospital Simone Veil de Cannes. La señora Di Pietro, que tenía treinta y ocho años, fue golpeada sobre todo en el cráneo, en el cuello y en el rostro durante el mencionado ataque, cuyo autor —﻿o autores﻿— siguen sin ser identificados.

			*

			La Jurisdicción Interregional Especializada podría intervenir en la investigación del asesinato de Oriana di Pietro

			Las autoridades italianas y la familia Di Pietro se impacientan ante la falta de avances significativos en las pesquisas sobre la muerte de Oriana di Pietro. La Jurisdicción Interregional Especializada de Marsella podría tomar cartas en el asunto en los próximos días, en cuyo caso dirigiría las investigaciones un tándem de jueces de instrucción y se encargarían de llevarlas a cabo, de manera coordinada, la dirección marsellesa y la brigada criminal de Niza en colaboración con la Polizia di Stato de Milán.

			*

			Oriana di Pietro habría hecho una breve declaración a la policía antes de morir
Exclusiva  — Le Point ﻿— 16/05/2023

			La heredera italiana, fallecida en el día de ayer como consecuencia de una agresión, habría prestado una breve declaración el domingo ante un mando de la brigada criminal de la Policía. Por el momento no se ha filtrado nada sobre el contenido de dicha declaración.

			Seguiremos informando.

			*

			Caso Di Pietro: se identifican traspasos de fondos sospechosos
Var-Matin ﻿— 17/05/2023

			Los investigadores están examinando unos flujos financieros sospechosos des­cubiertos en la cuenta de Oriana di Pietro, concretamente una transferencia de trescientos mil euros a una cuenta de un banco ginebrino.

			*

			Adrien Delaunay, el marido de Oriana di Pietro, declara ante los investigadores voluntariamente
Nice-Matin ﻿— 18/05/2023

			Los investigadores de la brigada criminal de Niza siguen tratando de entender el móvil del agresor —﻿o agresores﻿— de la rica heredera italiana que falleció en Cannes a causa de sus heridas.

			*

			Caso Oriana di Pietro: su marido, Adrien Delaunay, queda libre 
y sin cargos tras prestar declaración

			«El señor Delaunay fue sometido a un dilatado interrogatorio por la brigada criminal de Niza en el marco de la investigación del asesinato de su esposa. Dicho interrogatorio, que empezó a las 10.15, se prolongó hasta las 18.30», señalaba el fiscal de Niza, Philippe Lécluse. Adrien Delaunay no ha sido encausado al término de su declaración y ha salido libre del juzgado sin que se hayan presentado cargos contra él.

			*

			Caso Di Pietro: detenido y encausado un asesor financiero
Les Échos ﻿— 19/05/2023

			Jean-Claude Ziegler, asesor financiero de la familia Di Pietro, ha sido detenido y encausado tras reconocer que sustrajo trescientos mil euros de la cuenta bancaria de la heredera. Este delito no parece estar relacionado con la agresión a Oriana di Pietro.

			*

			Las melodías en claroscuro de Adrien Delaunay
JAZZ MAG ﻿— Publicado el 12 de julio de 2022 ﻿— Actualizado el 21 de mayo de 2023

			Adrien Delaunay es noticia desde que su mujer fue agredida y falleció la semana pasada. Volvemos a publicar ahora este artículo que ya le dedicábamos en 2022.

			SEMBLANZA ﻿— El pianista francoestadounidense, natural de la Costa Azul, volverá a encontrarse con sus raíces de la Riviera francesa esta noche, cuando suba al escenario de la Pinède Gould para compartir su repertorio con el público del festival Jazz à Juan.

			La música de Adrien Delaunay diríase que es un lienzo de Pierre Soulages, su pintor favorito: una fuerza sombría y luminosa a la vez. Una ambivalencia que trasciende su música para manifestarse hasta en su físico, ese aire ora adolescente, ora viril; esa mirada insondable que puede irradiar de repente una dulzura que desarma.

			Han pasado ya casi veinte años desde que el pianista francoestadouni­dense grabara su primer disco. Desde entonces, los festivales más importan­tes del mundo se pelean por este músico superdotado capaz de poner de acuerdo a un vasto público. Presentado a veces como «el jazzman preferido de aquellos a quienes no les gusta el jazz», suscita reacciones extremas. Sus admiradores —﻿que a menudo son admiradoras﻿— lo comparan tranquilamente con Bill Evans o Keith Jarrett, mientras que otros más críticos no ven en él sino un producto de marketing, un jazzman para chicas de bachillerato que se pasman ante su personaje de individuo hipersensible y utilizan su música para ilustrar sus «historias» en las redes sociales.

			La verdad probablemente se sitúe entre ambos polos. Adrien Delaunay no es un músico revolucionario, pero no cabe negarle ni su técnica ni su singu­laridad, que reposa en un talento de melodista incomparable. Este pianista tiene una capacidad para crear ambientes e improvisaciones elegantes y pega­dizos, piezas dolorosamente melancólicas que te llegan al corazón y te cata­pultan a un lugar distinto: a los meandros de una infancia prematuramente desapa­recida, a los lamentos por un amor que se marchitó, a los recuerdos de los días felices que no han de volver…

			¿De dónde viene esa sensibilidad que encuentra eco en la de la mayoría? ¿De su trayectoria vital atormentada? ¿De los extravíos de su juventud? ¿De la fuerza de su redención?

			Adrien Delaunay viene al mundo en 1982 en Villefranche-sur-Mer. Su pa­dre, François Delaunay, es un biólogo marino y apneísta francés que a co­mienzos de la década de 1990 posee, durante un tiempo, el récord mundial de buceo a pulmón no limit. Adrien pasa una infancia y una adolescencia tranquilas entre Francia y Estados Unidos, donde su madre es profesora en el Berklee College de Boston. Ella se encarga de dar a su hijo sus primeras clases de piano y descubre sus precoces dotes para la música. Adrien recibe una formación clásica antes de saltar al pop y al jazz hacia el final de su adolescencia.

			En 1999 se produce el drama. Durante una pelea conyugal, François De­launay hiere mortalmente a su mujer con un arma de fuego. El joven Adrien, traumatizado, huye a Nueva York e inicia una época errática y de excesos que dura unos cuatro años. El pianista se gana la vida jugando al póquer y actuando en clubes de jazz, pero su consumo de droga llega a ser incapacitante y le impide abrirse camino a pesar de su talento. Tras una sobredosis que a punto está de llevárselo a la tumba, debe su salvación al saxofonista Cedar Foreman, quien lo descubre en el 55 Bar, un club de Christopher Street. El veterano jazz­man le propone integrarlo en su cuarteto con la condición de que el joven pro­digio se desintoxique. Adrien se somete a una cura en Suiza y emprende una psicoterapia que le permite vencer sus demonios. También en esta época conoce a la que será su mujer, Oriana di Pietro, hija de uno de los hombres más ricos de Italia.

			Liberado de su dependencia y radiante en su relación de pareja, Delaunay puede al fin desplegar sus alas. Su primer disco, Crown Shyness —﻿que mezcla composiciones originales y versiones de U2, REM, Moby…﻿—, recibe críticas elogiosas y encuentra un público muy amplio. Le seguirá una veintena más en solitario, en trío o en cuarteto. Hermès y Apple utilizarán su música para exhibir sus productos y el cine le pedirá una serie de bandas sonoras —﻿por ejemplo, la de El hombre que desaparecía (Thomas Larmore, 2016), o la de La noche y la doncella (Alan Klein, 2019)﻿—, lo que aumenta todavía más su fama.

			Con los años, la singularidad de Delaunay se consolida gracias a su dominio de la improvisación, que es lo que hoy distingue sus conciertos e impresiona incluso a los más escépticos. «Hay algo espiritual y sagrado en esos momentos en los que parece que la música naciera a través de mí», confiesa. «La im­provisación es un proceso muy frágil, una alquimia inexplicable que requiere una pérdida de control casi total. En el escenario me conformo con crear las condiciones para que la música me atraviese y llegue al público. A veces, el mi­lagro se produce. Otras no».

			Nos atrevemos a preguntarle si la música sería entonces el resultado de una intervención divina. Delaunay se toma su tiempo, reflexiona; pero no elude la cuestión. Él reivindica, más bien, una «espiritualidad laica», el único antí­doto contra un mundo actual que se le antoja «anémico y desencantado». «Ya no creemos en nada, ya no tenemos interés por nada. Nos hemos convertido en un odioso rebaño de pequeños seres narcisistas metidos en un barco que está a un tris de irse a pique. Ni siquiera cuando falten segundos para la ca­tástrofe se nos ocurrirá nada mejor que sacar el móvil e inmortalizar la escena con un selfi».

			Si tal visión resultara profética, reconozcamos que en la orquesta de nues­tro Titanic nos gustaría tener al piano a Adrien Delaunay.

			Isaure Delasalle

			*

			Caso Di Pietro: un año después de la tragedia, la investigación se estanca
Nice-Matin ﻿— 30/04/2024

			¿Quién mató a Oriana di Pietro?

			Se acerca el primer aniversario de la desaparición de la famosa heredera y el misterio de su asesinato sigue intacto.

			¿Un simple crimen abyecto? ¿Una intimidación mafiosa? ¿Una venganza personal? Los investigadores no han logrado esclarecer el móvil ni las cir­cunstancias precisas de su muerte. El modus operandi los desconcierta desde el primer momento. «Han intentado enturbiar las pistas agrediendo a la víc­tima con una barra de hierro, pero se trata, sin duda, de un asesinato por encargo», sostiene una fuente cercana a la investigación, que añade: «En mi opinión, alguien quería recuperar algo que había en el barco: dinero, docu­mentos, material informático…». Una tesis que no cabe desmentir ni confirmar.

			En un caso anejo a la investigación en curso, un financiero de la familia ha sido encausado por apropiación indebida de fondos, pero ese delito no parece que guarde relación con el asesinato de la heredera.

			¿Qué certezas tenemos? «El escenario más probable es que una embar­cación se acercara al yate y que un hombre subiera a bordo y atacara a Oriana di Pietro con una barra de hierro», afirma un investigador. Aparte de eso, poco más.

			Otros denuncian presiones en la investigación, que habría sido paralizada por los rumores y la influencia de la poderosa familia Di Pietro. «En las pes­quisas no se ha descartado ninguna hipótesis», replica el fiscal superior de Niza, Philippe Lécluse, quien, sin embargo, admite que la investigación está atascada. «Aunque por el momento nos falten pruebas, terminará aflorando la verdad», asegura imperturbable.

		

	
		
			3
Lo que encontramos


			«El orgullo precede a la caída».

			Patricia Highsmith

			Hoy, 24 de mayo de 2024

			Cabo de Antibes

			Eran las seis y media de la mañana cuando Justine Taillandier se presentó ante la verja de la villa Annabelle, una de las residencias más vistosas del cabo de Antibes.

			Los primeros rayos del amanecer bañaban ya el Mediterráneo con una luz ámbar. Las cambiantes tonalidades del cielo pasaban del rosa al naranja, el color de los saludos al alba en la Costa Azul.

			La inspectora jefa llamó y mostró su distintivo de identificación a la cámara de videovigilancia. Se abrió el portón, que dio paso a un gran jardín con árboles. Indicó con un gesto, a los dos hombres que la acompañaban, que se adelantasen con el coche mientras ella continuaba a pie. Siguió el camino de grava que serpenteaba entre pinos, olivos, limoneros y cipreses. El aire, fresco, estaba cargado de un suave perfume de cítricos. Se oía correr el agua de alguna fuente oculta; un sosiego bucólico que la inspectora se disponía a hacer saltar en pedazos.

			Justine pasó por delante de un pabellón anejo, una antigua vivienda de guardeses que ahora estaba desocupada; bordeó el césped, verde y al ras como un green de golf, y vio a lo lejos la escalera de piedra que bajaba al muelle privado, con su cobertizo para embarcaciones. Allí habían encontrado la víspera, los técnicos de la Policía científica, un atizador con sangre seca y cabellos.

			*

			Aquel registro lo había provocado, un año después del asesinato de Oriana di Pietro, una llamada anónima a la comisaría de Niza. Un hombre —﻿o una mujer que disimulara su voz﻿— afirmaba que Adrien Delaunay había matado a su esposa y había escondido el arma en el cobertizo para embarcaciones de la casa conyugal del cabo de Antibes.

			La policía consiguió rastrear la llamada. El teléfono había sido localizado por antena en pleno centro de Antibes. Se trataba de un «tintin», un dispositivo equipado con una tarjeta de prepago que no está asociada a ninguna persona física. El pack había sido adquirido en un estanco del barrio nizardo de Moulins —﻿cerca del aeropuerto﻿—, pero el comprador había presentado un documento de identidad falso a nombre de Serge Karamazov. De ahí que, en un primer momento, no tomaran en serio la llamada. En el caso Di Pietro, los fabuladores eran legión. Los rumores y los chismorreos habían contribuido al fracaso de las pesquisas. ¿Qué necesidad había de infligirse una humillación más?

			La brigada criminal de Niza, la Jurisdicción Interregional Especializada de Marsella y los jueces Girard y Frankowski se habían ido pasando unos a otros la responsabilidad de qué hacer con aquella información anónima. Un marrón de tres pares de narices. En eso se había convertido aquella investigación.

			Todo empezó mal desde el principio. Y Justine tenía una butaca de excepción para asistir a la debacle. Fue su grupo, que entonces dirigía el inspector jefe Pierre Puygrenier, el que acudió al yate de Di Pietro la tarde-noche de la agresión. El hecho de que la escena del crimen fuese un barco no facilitó las cosas. Justine se acordaba muy bien de aquel día. Había pillado una gastroenteritis y estaba pasándolo fatal —﻿náuseas, fiebre, retortijones﻿—, a lo que se añadió el mareo que le provocaba el mar desde que era niña. Recordaba la repugnancia que sintió ante los rastros de sangre que había por el puente, que atestiguaban la violencia del ataque. El primer despropósito fue la contaminación de la escena del crimen por parte de las alumnas de la escuela de negocios que subieron a bordo para dar la voz de alarma. Las muy cazurras se estuvieron paseando por el yate dejando sus huellas por doquier mientras llegaba Salvamento Marítimo, lo que complicó el trabajo de la Policía científica. Los técnicos encontraron algunas huellas dactilares no identificadas, pero un barco como aquel es un lugar de paso y nada indicaba que pudiera tratarse de las del agresor.

			El segundo escollo fue la ausencia de testigos. El de las islas de Lérins solía ser un paraje concurrido, pero a esa hora había pocas embarcaciones. Justine se chupó decenas de horas de interrogatorio por los puertos circundantes, pero no sacó gran cosa. Y luego hubo presiones por parte de la familia italiana. El caso se volvió demasiado complicado para la brigada criminal de Niza. Se incorporaron los de Marsella y la multinacional contrató a detectives italianos. La investigación se sustrajo al control de su grupo, dispersándose en todas direcciones.

			Aunque resultaba medianamente normal que un expediente como aquel requiriera meses de pesquisas, era raro tener tan pocas certezas. Potencialmente, aquel caso se asemejaba a un pulpo con mil tentáculos que daba alas a todo género de fantasías; pero los policías no habían sido capaces de encontrar prueba concreta alguna que validase una hipótesis por encima de las demás. No tenían nada. Niente.

			Y nadie quería ser el chivo expiatorio de aquel fiasco.

			De manera que ambos jueces, aturdidos, se pasaban la pelota a la menor decisión que hiciera falta tomar. A Puygrenier lo habían catapultado a jefe de la brigada criminal de Niza y Justine lo había sustituido a la cabeza del grupo de investigación, pero aquel movimiento era más un regalo envenenado que un ascenso. El caso Di Pietro se había convertido en una especie de pantomima. Justine tenía a veces la impresión de que a nadie en las altas instancias le importaba un bledo averiguar quién le había machacado el cráneo a la heredera. Cada cual aspiraba únicamente a salvar su culo, a no ser esa persona que se queda sin silla cuando deja de sonar la música. Entretanto, todo el mundo se ponía zancadillas. Todo el mundo miraba de reojo y deseaba que tropezaran los demás.

			En semejante contexto, la comisaría recibió una llamada anónima que revelaba el escondite del arma del crimen y nadie se opuso a un registro. Encontraron el atizador en el cobertizo para embarcaciones, cerca de un banco de trabajo, detrás de un panel de madera perforado en el que había, ordenadas, herramientas de carpintería. Los análisis de ADN estuvieron listos por la noche. La sangre seca y los cabellos adheridos eran, sin lugar a dudas, de Oriana di Pietro.

			¿Demasiado bonito para ser verdad? Tal vez no. Los casos de asesinato van infectando silenciosamente su entorno. Se toman el tiempo de infusionar, de germinar hasta que la verdad emerge a chorros, de sopetón, como el pus de un forúnculo para purificar el organismo.

			En todo caso, era la primera vez en aquella investigación que un elemento probatorio incriminaba directamente a alguien. Justine tenía al fin la ocasión de ponerse frente a un sospechoso, por más que este tuviera un perfil particular.

			*

			La inspectora llegó al final del camino de grava. La casa se erguía en posición dominante mirando al mar y a las cumbres de los Alpes. Era una imponente mansión art déco construida en tres plantas; un palacete blanco de líneas geométricas de hormigón armado y sillería. Una alta torre octogonal pegada al edificio —﻿con miradores voladizos en arco y flanqueada de palmeras﻿— daba un toque exótico al conjunto.

			Bergomi y El Amrani, los dos hombres de su grupo, habían aparcado el coche serigrafiado y se fumaban el primer pitillo de la mañana cerca de un estanque ornado con una estatua monumental.

			—Vamos, muchachos.

			Los tres policías subieron el tramo de escalones para constatar que la puerta de entrada estaba entreabierta. Justine empujó el batiente. En el vestíbulo resonaban notas musicales, una melodía embriagadora y meditativa que se desplegaba a oleadas. Por dentro, la casa se parecía a algunas viviendas griegas de decoración muy sobria: paredes blancas, suelo de piedra, mobiliario minimalista de madera natural. Por doquier había aberturas que ofrecían una escapada al azul del cielo y del mar. Justine entró en el salón. Adrien Delaunay estaba sentado al piano con los ojos entornados y la cabeza inclinada sobre el teclado, transido todo él por su música.

			Iba vestido como un adolescente de la década de 1990: pantalones vaqueros rotos, camiseta de los Foo Fighters; se le adivinaba incluso un tatuaje de un uróboro donde empezaba el bíceps. Justine había leído todo lo que había encontrado sobre él. Había visto reportajes y grabaciones de sus conciertos turbada por su encanto ambiguo, pero sin lograr hacerse una idea clara del personaje. Examinó su cara: pelo corto rubio, facciones regulares, un aire atormentado, ojos de color azul oscuro aureolados de ojeras. Justine pensó que el hombre no habría dormido mucho. Adrien Delaunay sabía perfectamente que lo iban a detener. Estaba esperándolos. Justine había ordenado vigilar la casa desde la víspera, a la espera de los resultados de la prueba de ADN, para asegurarse de que el pianista no intentaba huir. Y no lo hizo: se limitó a organizar el traslado de sus dos hijos pequeños a Milán.

			¿Viudo desconsolado o asesino potencial? Tras la muerte de su esposa, Delaunay no había hecho declaraciones públicas ni había concedido siquiera una entrevista. No había vuelto a subirse a un escenario y había interrumpido toda actividad. Llevaba un año viviendo en Antibes; había escolarizado a sus hijos en la zona, en el Centro Internacional de Valbonne, y los acompañaba al colegio todas las mañanas. A veces se los veía, durante el fin de semana, por el sendero de la costa, en la playa de la Garoupe o en la terraza de la Maison de Bacon. Un padre responsable de libro.

			Indiferente, encorvado sobre su teclado, atrincherado en su baluarte interior, el pianista seguía tocando como si estuviera solo en la habitación. Parecía un funámbulo en equilibro sobre

			
			
			
			
		

	
		
			ÍNDICE

			I . LA PASAJERA

			1. De lo que huimos

			2. Lo que sabemos

			3. Lo que encontramos

			II. EL ÁNGEL CAÍDO

			4. Justine Taillandier
Lo que buscamos

			5. Oriana di Pietro
Lo que nos mata

			6. Adèle Keller
Lo que descubrimos

			7. Justine Taillandier
Lo que callamos

			8. Oriana di Pietro
Lo que perseguimos

			La caja

			9. Adèle Keller
Lo que nos deslumbra

			10. Justine Taillandier
Lo que escondemos

			11. Adèle Keller
Lo que nos ilumina

			III. LA PARADOJA DE LA ENAMORADA

			12. Justine Taillandier
La sucesión de Carlo di Pietro

			13. Justine Taillandier
Las dentelladas de la verdad

			14. Justine Taillandier
Dos chicas en un laberinto

			15. Oriana di Pietro
Las leyes de la gravedad

			16. Adèle Keller
El lobo entre los corderos

			17. Justine Taillandier
Las últimas palabras de Oriana di Pietro

			18. Adèle Keller
La urgencia

			19. Justine Taillandier
Presa de sus verdades

			20. Oriana di Pietro
La venganza de la realidad

			IV. ALGUIEN MÁS

			21. Justine Taillandier
Donde todo empezó

			22. Justine Taillandier
Las ocasiones perdidas

			23. Justine Taillandier
En desorden

			24. Justine Taillandier
La mujer secuestrada

			EPÍLOGO(S)

			El hilo de Ariadna

			Doble cuerpo

			Después del amor

			Referencias

			Créditos

		

	OEBPS/image/9791387596484_cubierta.jpg
Guillaume

Musso
Alguien mas

e — ——
— —

— —— e em— —
- ——— —— - “— —
D e — e ————





OEBPS/image/logo.png
AdN





OEBPS/font/Inter-ExtraBold.otf


OEBPS/font/mohavelight.otf


OEBPS/font/mohavemedium.otf


OEBPS/font/ROBOTOSLAB-LIGHT.otf


